
S A N T O S D E l á S U M A N A 
Hoy DOMINGO, d ía 17.—Dominica I I I de Advien to . 

St.os. IjAnaco, ob. y mi\; Fra i leo de Sena , cf. — Misa de 
la Dominica, color morado. 

LUNKH, d ia Í8 - N t r a . Sra de la E s p e r a n z a . - M i s a 
de la feria, ctlor moraclo. 

MAKTK8, d ía I V . - « . A n a s t a s i o I y.-Mita de laf ría 
color morado 

MIKÜOOIJES, d ía 20. - Vigi l ia de S to . Tomás . S. Do 
mingo de Silos ab.—Mina de la feria color morado.- Tém-
poras I . B. 

J U f í V K S , d i a 2 1 . - S t o . Tomás , lífi.-Misa de Sto. To-
más., color encarnado. 

V1KKNK», d í a 2 2 , - S t a Elena , vg. - Misa de la feria 
color morado. — Témporas I . B. A b s t i n e n c i a sin a y u n o . 

WAliAliu, d ía 2B e¡. Nicolás F a c t o r , al.—Misa de la 
feria color morado.—Témpora» I . li. .liste año por caer-
la Vigil ia de .Navidad en d o m i n g o , n o es a y u n o ni abs-
t i n e n c i a . 

u O M i N O O , d ía 2 4 . - D o m i n i c a I V de Adv ien to . Vi-
gilia de N a v i d a d . S. Wregorío pbro. y mr.-Miea de Vigi-
lia color morado. 

W O U T B I S Í A OÜ¡ J M S U C B i H T O 
X X V I . f i a N H n t i d a d d e l a v i d a ( l e 
JCMAH y MU m a n t a d o c t r i n a n o n d i c e n 

q u e J i i n n c r i n t o CM U ÍON 

Nadie puede dudar de la santidad excelsa de 
Jesús. Fué en grado tan extraordinario, que los mis-
mos enemigos de la Religión Cristiana l n n tenido 
que reconocer qne la excelsitud de la vida de Je-
sucristo fué maravillosa y que es el hombre más 
admirable que ha existido y que se conoce en el 
mundo a través de los siglos. 

D o c t r i n a (le J e sús 
La doctrina que vino a traernos Jesús ha dado 

los frutos más preciosos que hayan podido (lesear-
se en este mundo. Iluminó al mundo, sacándolo de 
las tinieblas del error y las enseñanzas que nos dió, 
han cambiado la faz de la tierra. 

Los niártires 
Ricos y pobres, grandes sabios del imperio ro-

mano y humildes esclavos de la ciudad imperial, 
tribunos y plebeyos, griegos y romanos, judíos y 
paganos, niños y doncellas, todas las clases socia-
les en una palabra se encuentran representadas 
entre los que murieron y dieron su sangre por la 
defensa do la doctrina (le Jesús: les llamamos már 
tires. Es una prueba cierta do la santidad de la doc-
trina de^Jesús. 

Los santos 
Y en el andar de" ios siglos, consideremos los 

frutos que ha ido dando la doctrina de Jesucristo. 
Después de su predicación,¡desapareció la esclavi 
tud y ios santos que pueblan el cielo podrían de-
cirnos como son de santas estas enseñanzas. Un 
Haa Francisco Javier, de familia noble, se marcha 
» .la India para predicar a ios infieles. La reina 
Santa Isabel cura ella misma los enfermos. 8. Gar-

los Borromeo, Arzobispo de Milán v i en busca de 
los apestados por las calles milanesas y el B. Da-
mián se convierte en el apóstol ¡ de los leprosos, 
muriendo víctima de la lepra. 

Las obras de caridad 
Y es para seguir esta misma doctrina que la re-

ligiosa atiende al enfermo, aún en medio de sus 
desprecios e insultos voluntarios. Y por esta mis-
ma causa se levantan asilos, orfelinatos, hospitales 
y toda suerte de obras para atender con la caridad 
al desvalido. Ni antes, ni después de Jesús pode-
mos encontrar semejante doctrina. 

Los milagros de S. Francisco de Regís 
Para canonizar los santos la Iglesia exige mu-

chos milagros debidos a su intercesión. 
Un anglicano se encontraba en Roma. Dudaba 

de la prudencia de la Iglesia en la cuestión (le los 
milagros. Le enviaron una lista de milagros y sus 
comprobantes, propuestos para la canonización de 
8. Francisco de Regis. Después de su examen dijo : 

«No creía que la Iglesia romana fuese tan exigen-
te en la constatación de los milagros: estos son in-
dudables». A lo que se le contestó «Pues todos es-
tos han sido rechazados por insuficientes. Más tarde 
veréis los que deben servir para su canonización». 
El anglicano estuvo un momento en reflexión y di-
jo «Entonces, no es aquí donde se nos engaña» Y 
se convirtió al Catolicismo. 

O o n c l u H i o i i e B p r i c t i c a s 
1. a Practicar la doctrina de Jesús íntegramente. 

2. a Con nuestro ejemplo solamente, podemos con-
vertir a los incrédulos. SeamoB pues imitadores de 
la virtud y de la santidad. 

L I T Ü B C i U Y I M L K D A O 
lias Témpora» de Adviento 

o de Invierno 

Las cuatros estaciones del año las inauguran 
otros tantos Tiempos litúrgicos que por eso se lla-
man Cuatro Témporas. El miércoles, viernes y sá-
bado de esta semana se celebran las de Adviento 
o de Invierno. Tienen este nombre porque caen en 
Adviento y porque en esta semana, el jueves, em-
pieza el invierno. 

Estos días tenían suma importancia de peniten-
cia en la Iglesia primitiva, y aún ahora nosotros 
debemos abstenernos de comer carne, en el vier-
nes, para practicar la penitencia. 

Con las témporas consagramos a Dios los diver-
sos períodos del cultivo de los campos y rogamos 
para que el Sefíor nos dé santos sacerdotes. En el 
sáb !o de témporas es cuando los obispos celebran 
reg .¡ármente las Ordenaciones de los ministros 
del Señor. 


